
La  Palabra  de  Dios 

Dios mío, Dios mío,  
¿por qué me has abandonado? 
 

� Al verme, se burlan de mí, 
 hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 
 que lo libre, si tanto lo quiere.» 
 

� Me acorrala una jauría de mastines, 
 me cerca una banda de malhechores; 
 me taladran las manos y los pies, 
 puedo contar mis huesos. 
 

� Se reparten mi ropa, 
 echan a suertes mi túnica. 
 Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
 fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 
 

� Contaré tu fama a mis hermanos, 
 en medio de la asamblea te alabaré. 
 Fieles del Señor, alabadlo. 
 linaje de Jacob, glorificadlo; 
 temedlo, linaje de Israel. 

  

 Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para 
saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada ma-
ñana me espabila el oído, para que escuche como los 
iniciados. El Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni 
me eché atrás: ofrecí la espalda a los que me apalea-
ban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me 
tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. 
  El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; 
por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo 
que no quedaría defraudado. 

  

 Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alar-
de de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de 
su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cual-
quiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz.  Por eso Dios lo levantó sobre 
todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre». de 
modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en 
el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua procla-
me: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

CRISTO, POR NOSOTROS, SE SOMETIŁ INCLUSO A LA MUERTE,  
Y UNA MUERTE DE CRUZ. POR ESO, LO LEVANTŁ SOBRE TODO 

Y LE CONCEDIŁ EL ÿNOMBRE-SOBRE-TODO-NOMBREŸ. 

     SALMO 21 EVANGELIO DE LA BENDICIÓN DE RAMOS: 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 21, 1-11 

 

C 
uando se acercaban a Jerusalén y llegaron a 
Betfagé, junto al monte de los Olivos, Jesús 

mandó dos discípulos, diciéndoles: 
 «Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida 
una borrica atada con su pollino, desatadlos y traéd-
melos. Si alguien os dice al-
go, contestadle que el Señor 
los necesita y los devolverá 
pronto.» 
 Esto ocurrió para que se 
cumpliese lo que dijo el pro-
feta: «Decid a la hija de 
Sión: "Mira a tu rey, que vie-
ne a ti, humilde, montado en 
un asno, en un pollino, hijo de acémila".» 
 Fueron los discípulos e hicieron lo que les había 
mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron 
encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud ex-
tendió sus mantos por el camino; algunos cortaban ra-
mas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente 
que iba delante y detrás gritaba:  
 «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!» 
 Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba 
alborotada: «¿Quién es éste?» 
 La gente que venía con él decía:  
 «Es Jesús, el Profeta de Nazaret de Galilea.» 
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Nº590 - Domingo de Ramos, Ciclo A - 1ª Semana del Salterio - 16 de marzo de 2008 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 50, 4-7 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11 � 

EVANGELIO  
DE LA MISA: 

Pasión de Nuestro Señor  

Jesucristo según San Mateo 

del 26, 14  al 27, 66 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 



 

C 
uando Jesús se dirige triunfalmente hacia Jerusalén, las gentes repiten las aclamaciones con las que la ciu-
dad solía acoger a los peregrinos que llegaban a sus puertas:  

 • “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Decían más de lo que sabían. Jesús era en verdad el enviado 
por Dios. Con este grito se acogía al peregrino por excelencia. El no venía a buscar la santidad a su ciudad, sino 
que le ofrecía el verdadero camino para la santidad.  
 • “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Esta aclamación, dirigida a Jesús, distingue a los cristianos 
de todos los demás creyentes. En todas las religiones hay un atisbo del Absoluto. Pero reconocer a Jesús como 
“el enviado” de Dios es la clave de la fe cristiana.  
 • “Bendito el que viene en nombre del Señor”. Con todo, el cristiano ha recibido la luz para reconocer en ca-
da ser humano que encuentra en el camino, a alguien que viene a él, en nombre de Dios. Acoger al enviado es un 
signo de la fe que nos une al que lo envía.  
 Señor Jesús, tú vienes a nosotros como mensajero de la paz. Que tu visita no nos pase inadvertida. Que sea 
para nosotros un signo de gracia y de esperanza. Amén.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Hipólito Galantini 
20 de marzo 

  Hijo de un tejedor florentino, nació el año 
1619. Aprendió y continuó el negocio de su 
padre. Gustosamente hubiera entrado en 
una orden religiosa, pero por su salud no 
fue admitido y adoptó en la casa paterna 
una regla de vida que fue una imagen de la 
del claustro.  
 Sin influencia, sin dinero y sin erudición, 
Hipólito tuvo éxito al fundar un instituto se-
cular al que llamó Instituto de la Doctrina 
Cristiana, consagrado a enseñar los princi-
pios fundamentales de la religión y los de-
beres cristianos a los ignorantes niños de 
ambos sexos y aun a los adultos sin instruc-
ción. Murió con cincuenta y cinco años vícti-
ma de una penosa enfermedad.  
 Fue beatificado en 1824.  

 

Señor,  

hoy iniciamos esta semana solemne  

de celebraciones:  

Tu entrada valiente en Jerusalén,  

la entrega de tu amor y de tu vida, 

pasión, muerte y sepultura, consecuencia  

de tu vida humana y conflictiva.  

Tu resurrección, triunfo del amor  

y de la vida, sentido de la historia.  

Ayúdanos, Cristo de la Semana Santa:  

a dar hoy un aplauso a tu audacia de profeta 

humilde que vienes a nuestra vida,  

a profundizar en el “lavatorio” y la “cena”,  

a asumir la conflictividad de la existencia  

por tu reino,  

a vivir ya resucitados contigo,  

vida y esperanza nuestra.  

Amén. 

   ORACIÓN 
 

 Terminando la Cuaresma, se constata que hoy rezamos 
poco. Varias son las causas: 
 - Creemos que rezar es perder el tiempo. Hoy juzgamos 
todo en términos de actividad y eficacia, ya que queremos 
ver de inmediato el fruto de lo que hacemos.  
 - Tenemos miedo a rezar. Hoy tememos a la oración o, 
mejor dicho, nos da miedo enfrentarnos delante de Dios con 
la realidad de nuestras vidas.  
 - Dios ha dejado de ser Dios en nuestras vidas. Hoy Dios 
ya no ocupa el primer lugar en nuestras vidas, pues le hemos 
relegado a otros puestos, que ciertamente no son el primero.  
 Superemos la constatación y procuremos orar más, tratan-
do de amistad con Aquél que sabemos nos ama. Y en este 
trato de amistad no todo es hablar, también hay que callar y 
escuchar. No oramos para que Dios haga nuestra voluntad 
sino para que nosotros aprendamos a hacer la suya.  
 Dios es bueno y con sólo estar delante de El ya nos hace 
buenos. No tengamos miedo a pedir lo que creemos necesa-
rio, pero hagámoslo bien, con confianza y humildad. Decía 
San Agustín que “Dios quiere dar, pero no da sino al que pi-
de”. 

LA ORACIÓN    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

���� Lunes Santo: � Isaías 42, 1-7 
� Salmo 26 � Juan 12, 1-11 
���� Martes Santo: � Isaías 49, 1-6 
� Salmo 70 � Juan 13, 21-33.36-38 
���� Miércoles Santo:  
� Isaías 50, 4-9a 
� Salmo 68 � Mateo 26, 14-25 
���� Jueves Santo:  
� Exodo 12, 1-8. 11-14 
� Salmo 115 � 1ª Corint. 11,23-26 
� Juan 13, 1-15 
���� Viernes Santo:   
� Isaías 52, 13—53, 12 � Salmo 30 
� Hebreos 4,14-16; 5,7-9 
� Juan 18, 1—19, 42  
���� Sábado Santo:  
� Marcos, capítulos 14, 15 y 16 

“Señor, has muerto  

en la cruz por todos.  

Ten piedad de mí” 


